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Generación y apropiación de rentas 
relacionales por el uso de las Tecnologías de la 

Información y Comunicación en redes productivas

Leonel González

Introducción

La mayoría de las investigaciones que tratan de evaluar el uso de las Tecno-
logías de la Información y Comunicación (tic) en la industria han centrado la 
mirada en su impacto directo sobre la eficiencia productiva. Sin embargo, con- 
siderando que las empresas buscan incidir a través del uso de las tic en la cali- 
dad del intercambio de información y conocimientos entre los actores que com- 
ponen una red, vale la pena preguntarnos: ¿no debería evaluarse el papel de 
las tic en términos de la renta relacional que están generando?

El objetivo de este artículo es presentar una propuesta para evaluar el im- 
pacto de las tic en términos de las rentas relacionales que generan al nivel de 
empresa individual, pero dentro del contexto de las relaciones que establecen 
con otros agentes económicos. Las rentas relacionales se deben entender co- 
mo los retornos esperados en términos del valor presente que una empresa 
obtiene a través de una o más de las siguientes vías: facilitando la inserción 
de una empresa en una red de producción; permitiendo la construcción de re- 
laciones eficientes que acompañan las actividades centrales y auxiliares de pro- 
ducción, o sosteniendo en el tiempo las relaciones de colaboración con otros 
agentes económicos.

Este documento está organizado en seis secciones en las que se hace una 
reflexión del papel de las tic en el sector productivo con respecto a la im-
portancia que tienen como canal de mediación de las relaciones con otros 
agentes económicos. La primera sección es de carácter introductorio y pre- 
tende describir el objetivo del texto y los contenidos de cada una de las cinco 
secciones restantes.
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La segunda sección está compuesta por dos apartados. en el primero se 
critican los argumentos que promueven la inversión en tic para incrementar 
la eficiencia productiva de las empresas, señalando las dificultades que ese 
enfoque tiene para evaluar su impacto. En la parte complementaria de esta 
sección, se justifica la necesidad de romper con esa visión cercana al deter-
minismo tecnológico en favor de una perspectiva basada en las capacidades 
cognitivas haciendo énfasis en la dimensión relacional.

En la tercera sección se definen los tres conceptos teóricos que permiten 
sostener la prelación analítica del capital relacional frente a las ganancias en efi- 
ciencia productiva derivadas del uso de tic en las empresas. Primero, se resal- 
ta la importancia de las redes de producción en la dinámica productiva ac- 
tual donde las tic constituyen un elemento central. El segundo concepto que 
fundamenta esta propuesta es la definición de las tic como sistemas socio-téc- 
nicos, donde los elementos que las conforman se articulan de manera estraté- 
gica y no como una lista de factores estáticos. Por último, se introduce la idea 
de evaluar el uso de tic a través de la renta relacional como la forma más perti- 
nente para estimar los retornos generados por el uso de tic en las empresas.

En la cuarta sección, se analizan los ámbitos donde las empresas pueden 
generar rentas relacionales por el uso de tic. El primero de estos espacios se 
refiere a la integración en redes de producción a través de relaciones mediadas 
por el uso de tic. El segundo ámbito se encuentra en la estabilidad de los ca- 
nales de interacción entre agentes. Por último, se discute sobre su papel en 
la generación de procesos de innovación.

En la sección principal, se presenta un conjunto de indicadores a través 
de los cuales es posible identificar la generación de rentas relacionales den- 
tro de los ámbitos descritos en la cuarta sección. Esta sección presenta, por un 
lado, un conjunto de indicadores de tipo posicional que se obtiene de la dife-
rencia entre los beneficios generados por el uso de tic para que una empresa 
complete un ciclo de negocios y el retorno promedio del sector por el uso 
del mismo tipo de tic en el mismo ciclo de negocios. El segundo tipo de in- 
dicadores se denomina de consolidación, el cual consiste básicamente en ana- 
lizar por etapas el grado de sistematización de las relaciones mediadas por el 
uso de tic en una empresa, distinguiendo cuatro tipos de interacciones: entre 
áreas internas, B2B, B2C y B2G.

La última sección cierra el artículo con una serie de reflexiones sobre los 
beneficios que genera una investigación bajo esta perspectiva, enfatizando 
que la habilidad de la firma para generar rentas relacionales con el uso de tic 
es observada a través de su capacidad efectiva para mediar, construir y sos- 
tener las relaciones de colaboración, control e integración a las redes de pro- 
ducción en que se inserta la firma con estas herramientas.
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El impacto limitado de las Tecnologías de la Información 
en la eficiencia del sector productivo

Las Tecnologías de la Información y Comunicación (tic), se perciben como 
“instrumentos” indispensables para potenciar la eficiencia del sector produc- 
tivo gracias a las políticas de Estado que las promueven, los planes y pro-
gramas de los organismos internacionales y por la publicación de un copioso 
número de experiencias “exitosas” (Baldwin, Harchaoui y Tarkhani, 2002; 
Castells, 1999; Gereffi, 2001; Koch, Slater y Baatz, 2001; Mairesse, Cette y 
Kocoglu, 2002). Este hecho ha provocado, a su vez, un aceleramiento en la 
aceptación de su uso y un optimismo exacerbado sobre los beneficios que 
generan.

Esta visión es criticable porque carece de fundamentos sólidos para de-
mostrar su impacto en las formas de organización de la producción y en las 
oportunidades sociales y de mercado que generan, sobre todo porque supo- 
nen la aparición de cambios radicales con la sola inversión en infraestructura 
en tic, olvidando que la instalación de un computador en cada empresa u ho- 
gar no resuelve el problema de la reproducción del conocimiento. Esto último 
constituye básicamente un problema de capacidades cognoscitivas, dado que 
la tecnología ofrece beneficios siempre y cuando se combine con el incremen- 
to en las habilidades de los trabajadores y con modificaciones en la organiza- 
ción de la producción (Lundvall, 2002; Ruffier, 1998).

Autores como Solow (1987), Kling (1999) y Carr (2005) ponen en duda 
el impacto directo y dramático de las tic en la productividad de las empresas. 
Solow menciona que las tic se ven en todos lados, excepto en los indicadores 
de productividad; Kling argumenta que es muy difícil obtener beneficios en 
la productividad a partir de las tic dada la gran variedad de aplicaciones di-
gitales disponibles y la baja frecuencia en su uso; y Carr postula que las tic 
pueden elevar la productividad en algunos sectores de la actividad económica, 
pero sólo cuando se combinan con cambios más amplios en la práctica, la 
competencia y el control regulatorio de las empresas.

En respuesta, algunos defensores del impacto directo de las tic en la efi- 
ciencia productiva arguyen que las formas de medir la productividad con re- 
lación a las tic son inadecuadas, otros atribuyen las deficiencias a la aún 
reducida difusión de las tic para influir significativamente en las estadísticas 
nacionales y, finalmente, otro grupo postula que la mala gestión de las tic es la 
misma fuente de los problemas para evaluar su incidencia en la productividad 
(Kling, 1999; Baldwin, Harchaoui y Tarkhani, 2002).

Pese a las justificaciones citadas en el párrafo anterior, las críticas de So- 
low, Kling y Carr se sostienen puesto que coinciden en que la tecnología es 
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insuficiente para producir por sí misma los anhelados beneficios sociales y 
económicos, y ponen sobre la mesa la necesidad de considerar las particu- 
laridades del contexto social, político y regulatorio que enfrentan las empre- 
sas, así como las relaciones de producción, las políticas y los marcos regu-
latorios en materia de telecomunicaciones de cada país, las características 
tecno-organizacionales de las empresas y las condiciones que exige la im- 
plementación de las tic.

Todos estos aspectos normalmente son obviados por las posturas que só- 
lo ven beneficios con la implementación tecnológica. Al dejar de lado los as- 
pectos citados, los promotores de las tic quedan sin un sustento teórico para 
comprender por qué en ciertos espacios empresariales las tic generan jugosos 
beneficios y en otros no aparece la productividad deseada. Esto implica aten-
der primero la falta de capacidades cognitivas para transformar la información 
en conocimiento y posteriormente, la integración de la tecnología a la activi-
dad productiva. Dicho de otra forma, el gasto en tic produce incrementos en 
el stock, pero considerando la velocidad de obsolescencia de los equipos, es- 
to se vuelve irrelevante en poco tiempo; por ello, debemos preocuparnos por 
saber cómo permiten alcanzar una ventaja competitiva.

Rentas relacionales vs. eficiencia productiva con el uso de tic

En esta sección se desarrollan las definiciones de redes de producción, siste-
mas socio-técnicos y rentas relacionales como los tres conceptos teóricos que 
permiten sostener la prelación analítica del capital relacional frente a las ga-
nancias en eficiencia productiva derivadas del uso de tic en las empresas.

En primer lugar, es necesario resaltar la importancia del trabajo en red 
como la dinámica rectora de las actividades en el modelo global de producción 
actual. Bajo este modelo de articulación de redes de producción (locales y 
globales) las tic funcionan como un elemento central para articular la com-
plejidad del entramado de relaciones entre agentes económicos. Es decir, la 
interacción de las empresas con su entorno repercute en la configuración de 
las tic implementadas, porque entre más vinculada se encuentre una empre- 
sa, más grande y estructurada será su red. En consecuencia, será mayor la 
necesidad de recurrir a arreglos que le permitan gestionar de manera estable 
y constante la información generada. Por lo tanto, planteamos que la con- 
figuración y la intensidad del uso de las tic en el sector productivo no pue-
de ser explicada satisfactoriamente solamente por factores internos de las 
empresas, sino en el contexto de las relaciones con el entorno productivo e 
institucional donde se insertan.
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Así, en esta lógica del trabajo en red, las tic juegan un rol central para 
la circulación e intercambio de información entre agentes económicos. Sin 
embargo, es necesario tener presente que las estructuras de poder permean 
las relaciones entre agentes económicos. Esto quiere decir que el manejo que 
se haga de los recursos tecnológicos está estrechamente relacionado con la 
distribución del poder en las redes de producción, ya que el nivel de acceso 
a las alternativas tecnológicas disponibles dependerá del rol desempeñado por 
la empresa en el escenario económico-político.

Sin embargo, debe considerarse la idea de que los agentes no asumen 
posturas totalmente pasivas al enfrentar las restricciones tecnológicas intrínse- 
cas a la jerarquización de las redes de producción, sino que tienden a desarro- 
llar mecanismos de respuesta y defensa para modificar y ajustar las tecnologías 
a sus necesidades; asimismo, consiguen cubrir las aplicaciones necesarias para 
mantenerse insertos en el entorno productivo. Debido a que las alternativas 
tecnológicas se definen en relación con la participación e integración en redes 
de valor —donde las relaciones estables y permanentes son estratégicamente 
esenciales—, la difusión e intensidad en el uso de las tic deben analizarse en 
términos de las capacidades de relacionamiento de las empresas.

En el mundo productivo los agentes económicos emplean a especialistas 
para desarrollar sistemas de información, donde el éxito de estos desarrollos 
depende de la participación y el involucramiento de los propios usuarios. Pero 
si el diseño, la implementación y la evolución del sistema de información 
ignora sus necesidades, entonces las tecnologías tendrán problemas o no po- 
drán ser usadas satisfactoriamente (Scacchi, 2004).

Una estrategia clara y adecuada del uso y apropiación de la tecnología 
pasa por el entendimiento de las tic como un sistema socio-técnico en con- 
traposición a la perspectiva que sólo considera los objetos técnicos. De acuer- 
do con Geels (2004), bajo este concepto se considera el conjunto de elementos 
que de manera coordinada cumplen con las funciones societales que permiten 
estructurar, regular y propiciar la difusión y uso de las tic en el sector pro-
ductivo. Dicho arreglo no es una lista estática de factores para la gestión de 
la información sino una articulación estratégica de elementos para generar y 
sostener relaciones estables y permanentes con clientes y proveedores, ofrecer 
un canal de comunicación en las alianzas con socios comerciales, una vía para 
la cooperación con otros actores institucionales, una forma de conexión entre 
espacios organizacionales desconectados y un mecanismo de participación en 
los procesos de innovación (Kling, 1999; Geels, 2004).

Es claro que los vínculos entre usuarios y desarrolladores, la infraestruc- 
tura en telecomunicaciones, las aplicaciones digitales, el modelo de organi-
zación de la producción, la disponibilidad de recursos de soporte, el marco 



72	E studios Sociológicos XXVIII: 82, 2010

regulatorio, así como diversas estructuras de gestión de la información son los 
elementos que integran dicho arreglo, pero el punto de conflicto lo constituye 
la existencia de diferencias en las dependencias técnicas y sociales entre es- 
tos elementos, dado que constituyen una matriz de relaciones continuas y sis- 
temáticas que difieren entre una red de producción y otra pero que explican su 
implementación, la difusión y el uso que se haga de ellas.

Si buena parte del desempeño de las empresas se deriva de la calidad de 
sus relaciones con el entorno, se espera entonces que las inversiones en tic 
sirvan a este fin, generando con ello un valor agregado. Por lo tanto, la tercera 
premisa que sustenta este trabajo enfatiza la idea de evaluar el papel de las 
tic en el sector productivo en términos de la renta relacional que generan. En 
este sentido, la base de nuestro esquema analítico justifica el uso de tic en tér- 
minos de su aporte al mantenimiento y mejora de las relaciones entre agentes 
económicos.

Dyer y Singh (1998) definen las rentas relacionales como el beneficio ex- 
traordinario generado conjuntamente en una relación de intercambio, que no 
puede generarse por alguna de las firmas aisladamente sino que requiere la 
suma de las contribuciones particulares y especializadas de los miembros de 
la relación. Es decir, es el retorno esperado que representa la vinculación con 
un actor durante un periodo de tiempo específico lo que, a su vez, implica 
seleccionar de manera estratégica aquellos nodos que representen una maxi-
mización de los beneficios. Sólo entonces se puede pensar en la búsqueda 
de una tecnología que permita gestionar los vínculos atendiendo a las espe-
cificidades de la red delimitada bajo estos parámetros.

Con esto se dice que las rentas relacionales generadas por el uso de tic 
pueden ser evaluadas cuando se representan como retornos esperados en tér- 
minos del valor presente que se obtiene con la inserción de los agentes en las 
redes de producción, por la construcción de relaciones eficientes que acom-
pañan las actividades de producción centrales y auxiliares o también como 
los retornos producidos por sostener en el tiempo las relaciones de colabo-
ración entre agentes.

La generación de rentas relacionales también depende, empero, de la ha- 
bilidad de los agentes para desarrollar un proceso de apropiación de la tecno-
logía a través del uso efectivo y creativo de las tic. La habilidad de extraer de 
manera diferenciada los beneficios de las tecnologías implementadas se co- 
necta con la forma en que respaldan la gestión de las relaciones. Entonces, pa- 
ra lograr la apropiación de rentas relacionales con el uso de tic, debe existir 
una estrategia explícita para generar interacciones cercanas y procesos exito- 
sos de integración entre actores (B2B, B2C, B2G), a la cual se llega cuando 
se dispone de una estrategia explícita para lograr procesos exitosos de inte- 
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gración entre agentes económicos como, por ejemplo, compradores y provee
dores.

Si las tic están diseñadas en esta dirección, se tienen mejores posibili- 
dades de crear, coordinar y proteger recursos conjuntos para tener una ventaja 
competitiva sustentable. Pero no es suficiente para una firma contar con una 
estrategia para consolidar los nexos, también debe crear condiciones que per- 
mitan a los otros agentes contribuir y desarrollar la relación.

La integración en redes y la estabilidad de las relaciones productivas 
como ámbitos de generación de rentas relacionales

La gestión de manera dinámica del entramado de relaciones que una empresa 
establece con su entorno permite maximizar las rentas relacionales generadas 
por el uso de las tic. No obstante, para construir relaciones de largo plazo que 
sean rentables, se requiere que las aplicaciones digitales usadas como medio 
de interacción estén alineadas con las necesidades siempre dinámicas de una 
red productiva.

En este apartado discutiremos las características de dos espacios donde 
la intermediación de las tic abre paso a la generación y apropiación de rentas 
relacionales. Dichos espacios pueden ser analizados por separado. El primero 
de éstos hace referencia a la integración de la información entre actores que 
forman una red como motor que alienta cambios sustanciales en las prácticas 
de vinculación del sector productivo, mientras que el segundo ámbito se refie- 
re a la estabilización de las relaciones definida como la consolidación de los 
canales de interacción entre agentes y al interior de éstos, con lo cual se me- 
jora la comunicación y se agiliza la solución de problemas.

En relación con el primer ámbito, la integración no se refiere sólo a la 
parte correspondiente al área de gestión administrativa o el desarrollo de 
bienes y servicios, sino que debe extenderse hasta el nivel operacional. Hand- 
field (2005) sostiene que la integración en el nivel operacional convierte a 
los proveedores en extensiones de la firma. Los mecanismos que facilitan la 
integración incluyen la participación de los proveedores en las etapas de di- 
seño, abastecimiento y producción, así como también en el uso de los sistemas 
de pedido y las tic para el intercambio de información.

Así, la integración a las redes productivas locales o globales constituye un 
primer ámbito para la generación de rentas relacionales, donde el desarrollo 
de nuevas relaciones mediadas por tic puede abrir nuevos canales para la 
generación de valor, ya sea a través de la integración de la información, ya 
sea mediante innovaciones como el desarrollo de nuevos modelos de nego-
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cios, el mejor acceso a las redes de proveedores, la reducción en los costos 
de comunicación, un aumento en la interacción entre áreas organizacionales, 
mayor seguridad en el acceso y una infinita oferta de servicios a través de la 
Web (Koch, Slater y Baatz, 2001).

Sin embargo, se debe tener cuidado de no sobredimensionar el papel de 
las tecnologías para la integración entre áreas o entre actores externos, dado 
que la gestión del conocimiento en las organizaciones no se reduce única-
mente al intercambio de información mediado por las tic. La producción de 
conocimientos en la organización supera por mucho las corrientes de infor-
mación generadas en los procesos digitalizados y, por ende, el aprendizaje 
no puede limitarse a la simple retroalimentación de información (David y 
Foray, 2002).

Teóricamente, cabe esperar la presencia de negociaciones permanentes 
entre agentes antes que se dé la integración efectiva, por lo tanto el nivel de 
integración de las actividades productivas con base en las tic dependerá del 
resultado de los acuerdos que puedan lograrse en la infraestructura de los 
datos, la estandarización de la información y la especificación de los pro-
tocolos de red.

El segundo ámbito de apropiación de beneficios se refiere a la estabiliza-
ción de las relaciones entre actores alcanzada con el uso de tic. El supuesto que 
subyace detrás de este argumento es que resulta más económico para una em- 
presa, en términos de tiempo y dinero, mantenerse inserta en una red produc- 
tiva que construir una nueva (Fernández et al., 2007). Las relaciones estables 
garantizan además, la socialización del conocimiento y el desarrollo de capa-
cidades necesarias para mantener una posición dentro de la red. La duración 
de dichas relaciones representa el tiempo sobre el cual se debe amortizar la 
inversión en tecnologías. Éste también puede expresarse en función de las 
actividades de coordinación y control mediadas por tic para gestionar los in-
tercambios entre agentes económicos, asumiendo que dichos agentes se com- 
portan de manera racional y oportunista en la búsqueda del beneficio propio.

La coordinación y el control mediante el uso de tic hacen referencia a la 
capacidad de construir ambientes que facilitan las prácticas colaborativas en 
tres niveles: al interior de las empresas, entre empresas en la red de producción y 
entre empresas y organizaciones de fomento productivo. “La manufactura es 
una buena arena para evaluar qué tanto sirven los sistemas informáticos como 
medio de coordinación, cuando grupos específicos —profesionales y técnicos, 
personal de línea o administrativos— tienen objetivos, recursos y perspectivas 
diferentes, y deben trabajar juntos en un lugar” (Kling et al., 1992: 2).

Por intermediación de las tic las empresas pueden avanzar en la coor-
dinación de sus actividades, y cuando requieren de relaciones más estrechas 
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y articuladas tienen como opción sistematizar los flujos de información y así 
garantizar la presencia de canales de comunicación, reducir los esfuerzos en 
el establecimiento de esas relaciones y disminuir el riesgo de rompimiento 
de la vinculación. Por ejemplo, un sistema de información digitalizado puede 
consolidar mercados segregados temporal o espacialmente, lo que reduce el 
tiempo de búsqueda en el mercado (Kling et al., 1992).

La vinculación entre organizaciones, mercados e instituciones también 
requiere mecanismos de refuerzo e incentivos para el control donde la elección 
de los mecanismos mediados por tic, así como su estructura y eficacia, debe 
reflejar una orientación hacia la reducción de los ciclos de comunicación para 
preparar y hacer efectiva una transacción.

La presencia de sistemas informatizados para el control dentro de la es- 
tructura orgánica son mecanismos que ayudan a mejorar los procesos de 
gestión de las relaciones entre agentes y a alinear los intereses de los indi-
viduos y grupos con los objetivos de negocios de la organización. Sin em-
bargo, para cumplir esta función, las tecnologías deben responder a ciertas 
variables organizacionales, como son la localización jerárquica de quienes 
toman las decisiones, el tamaño de la firma e incluso la propia estructura de 
la información, porque esto tiene implicaciones para que los sistemas de con- 
trol implementados incidan en los logros de la empresa.

La consecuencia más importante es que las tic son consideradas como 
un elemento potencial para mejorar los procesos de recolección de informa-
ción y como parte determinante en el mejoramiento de los mecanismos de 
control, además de ser una vía para la reducción de costos en el control de los 
agentes. Aplicando este esquema interpretativo al sector de las manufactu- 
ras, la implementación de las tic obedece a la necesidad de recabar infor- 
mación sobre la planeación tanto de la producción como de los sistemas de 
control. Se argumenta que si bien estos sistemas pueden reducir los costos 
y los retrasos en la circulación de la información, también pueden condu- 
cir a una mayor centralización de la toma de decisiones. Como característica 
adicional, las tic proporcionan información detallada sobre el desempeño 
del personal. Este hecho facilita el monitoreo y, en consecuencia, se genera 
una mayor cantidad de información que se podrá utilizar para mejorar los 
sistemas de compensación. Tal información podrá ser usada para resolver el 
conflicto de intereses entre el agente y el principal, como lo plantea la teoría 
de la agencia; hecho que generará una reducción en los costos de la organi-
zación y en su estructura organizativa (Jensen y Meckling, 1976). La ventaja 
inmediata de dicha reducción será la necesidad de menos niveles directivos, 
facilitando así la descentralización en la toma de decisiones.
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Indicadores para la estimación de rentas relacionales en redes 
productivas mediadas por el uso de tic

Los elementos básicos que se requieren para estimar las rentas relacionales 
derivadas del uso de tic se encuentran sintetizados en el Cuadro 1. estos in- 
cluyen, en primer lugar, tres tipos de relaciones mediadas por el uso de tic: 
las relaciones entre empresas (B2B); las relaciones entre la empresa y sus 
clientes (B2C); y las relaciones con el sector público (B2G). El segundo com- 
ponente hace referencia al tipo de indicadores que pueden calcularse; en este 
caso suponemos dos categorías: los de tipo posicional y los de consolidación. 
Dado que la forma de evaluación no es exclusivamente de naturaleza finan- 
ciera, pueden registrarse en tres tipos de unidades de medición: tiempo, dinero 
y volumen de información.

Considerando que no todas las relaciones generadas en el ciclo de nego-
cios están mediadas por el uso de tic, se puede relativizar la construcción de 
los indicadores utilizando como techo el total de agentes que están involu- 
crados en un ciclo de negocios, mientras que para elegir el piso pueden consi- 
derarse distintos criterios como: las relaciones con los proveedores de primera 
línea, los clientes o proveedores más importantes por el monto de compras 
o ventas, o por el número de operaciones, o el volumen de información que 
generan.

Cuadro 1

Elementos básicos para la estimación de rentas relacionales

		  Relaciones B2B
	 Observable	 Relaciones B2C
		  Relaciones B2G

	 Tipos de indicadores	 Posicionales
		  De consolidación

		  Tiempo
	 Unidades de medición	 Dinero
		  Volumen de información

Fuente: Elaboración propia.
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Indicadores posicionales

Retornos relacionales anormales (rra): Este tipo de retornos fueron propues-
tos por primera vez por Léger (2006), y se obtienen de la diferencia entre 
los beneficios generados por el uso de las tic para completar el ciclo de una 
relación (RRt) y el retorno promedio en el sector producido por el uso del 
mismo tipo de tic para completar el ciclo de una relación (RRx). Este tipo 
de estimación de la renta relacional sirve para evaluar la participación de las 
tic en las dinámicas de interacción de una empresa desde un enfoque de red 
egocéntrica, posición que es difícilmente imitable por los competidores. Las 
unidades de medición que pueden utilizarse para su cálculo son: tiempo, aho- 
rro monetario y volumen de información.

RRA = RRt – RRx

Donde:

RRA	 =	 Retornos que surgen con las dinámicas relacionales difíciles de imi- 
tar por los competidores (Rodríguez y Hernández, 2003; Léger, 
2006).

RRt	 =	 Rentas relacionales producidas por el volumen de información que 
circula por este vínculo, o el ahorro en tiempo o dinero que genera 
la mediación de las tic para completar un ciclo de una relación.

RRx	 =	 Retorno promedio en el sector producido por el volumen de in- 
formación transado, o el ahorro en tiempo o dinero que genera la 
mediación de las tic para completar un ciclo de una relación.

Densidad: Esfera de impacto de las tic por el número total de agentes que 
forman la red productiva de una empresa que quedan vinculados a través de 
determinada tic con respecto al total de relaciones posibles.

Rango: Grado de integración de actores de la red productiva a través de las 
aplicaciones digitales disponibles. La fórmula para obtener este indicador jun- 
to con los de intermediación y cercanía fueron retomados de Freeman (1979) 
y adecuados a esta propuesta para conocer el número de agentes que una em- 
presa logra conectar a través de una tic con respecto al total de posibles 
vínculos. También permite conocer la posición que alcanza un agente por el 
uso de tic.

C n d n x xD i i ij
j

ji
j

( ) ( )= = =∑ ∑
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Donde:

d(ni)	 =	 núm. de nodos con los que se conecta el usuario a través de una 
tic.

De forma estandarizada:

C n d n
gd i

i( ) ( )=
−1

g	 =	 núm. de nodos de la red (tamaño).

Intermediación: Nivel de sistematización y mediación de las relaciones entre 
terceros a través de tic.

C n g n gB i jk i jk
j k

( ) ( )=
<
∑

gjk	 = 	núm. de geodésicos que unen j y k.
gjk(ni) 	=	 núm. de geodésicos entre j y k que pasan por i.

De forma estandarizada:

′ =
− −[ ]

C n C n
g gB i

b i( ) ( )
( )( )1 2 2

Cercanía: Es un índice que mide la proximidad lograda por una firma con otras 
organizaciones a través del uso de tic. Es decir, calcula los grados de distancia 
que existen entre una empresa y los agentes que lideran la red productiva.

C n d n nc i i j
j

g

( ) ( , )=










=

−

∑
1

1

Donde:

d(ni)	 =	 Distancia geodésica entre ni y nj.

Está invertido porque es una medida de lejanía (a mayor distancia menor 
centralidad).

Eficiencia relacional: Representa el costo o beneficio que significa cumplir 
el ciclo de una relación específica dentro de una red (Léger, 2006).
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			   n
	 ITTRt	 =	 S ITRi
			   i = 1

Donde:

ITRi	 =	Inversión en una Tecnología de la Información para cumplir con un 
ciclo de una relación con un agente.

ITTRt	=	Inversión Total en una Tecnología de la Información para cumplir 
con un ciclo de una relación con una red productiva.

EF = ITTRt – ITTRx

Donde:

ITTRx	=	Inversión Total para cumplir con un ciclo de una relación dentro de 
una red productiva.

EF	 =	Eficiencia Relacional.

Indicadores de consolidación

Otra forma de estimar las rentas relacionales generadas por el uso de tic es 
mediante el nivel de consolidación de las interacciones entre actores de una 
red. El cálculo consiste en analizar por etapas el grado de sistematización 
y digitalización de las relaciones que son mediadas por el uso de una tic 
con respecto al total de relaciones que se sostienen con un actor específico 
(véase Cuadro 2).

Este tipo de evaluación ayuda a sustentar el argumento de que las re- 
laciones de negocios gestionadas por una tecnología de la información ge- 
neran beneficios cuando logran reflejarse en el tiempo que tarda en prepa-
rarse una transacción, en hacerse efectiva o en cerrar el ciclo completo de 
dicha acción.

Interacción entre áreas internas. La etapa en que se encuentre una empresa 
con respecto a la digitalización y sistematización de las relaciones entre sus 
áreas ayuda a visualizar el alcance de la organización en cuanto a la apropia-
ción de la tecnología, entendida como el modo de personalizar e incorporar 
las tic de manera creativa a las actividades cotidianas de la empresa (Breton y 
Proulx, 2002). Cabe esperar que a mayor uso interno de las tic se incremente 
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la interacción, y esto a su vez lleve a mejorar los resultados de los individuos 
y su posición dentro de la estructura organizativa, por ejemplo para resolver 
las tensiones que se generan cuando existe un conflicto de intereses. Castells 
(1998) menciona que es crucial el desarrollo de redes de comunicación a 
partir de tecnologías con estructuras de forma horizontal, porque permiten 
integrar una mayor cantidad de intereses, valores y mentalidades.

Interacción B2B. La premisa central al analizar la consolidación de este tipo 
de relaciones recae en la importancia del trabajo en red y de la necesidad de 
vinculación de las empresas, pues entre más compleja, grande y estructurada 
sea la red de suministros, habrá mayor necesidad de recurrir a tecnologías que 
permitan gestionar de manera estable y constante la información generada. 
Esta forma de interacción-organización precisa, por un lado, flujos de infor-
mación, y por el otro velocidad y precisión en cada ciclo para lograr relaciones 
estables y de largo plazo. Por lo tanto, la configuración y la intensidad del uso 
de las tic también deben evaluarse en el contexto de las relaciones con los 
socios y competidores.

Interacción B2C. El análisis del grado de consolidación de las relaciones entre 
la empresa y sus clientes que son mediadas por el uso de una tic, apunta los be- 

Cuadro 2

Matriz de consolidación de relaciones mediadas por tic

	 Etapa de la relación mediada por el uso de una tic

	 Preparación	 Ejecución	 Ciclo completo
	 de la	 de la	 de la
Tipo de relación	 transacción	 transacción	 transacción	 Subtotales

Interacción entre
  áreas internas
Interacción B2B
Interacción B2C
Interacción B2G

Sumatoria

* Las celdas pueden cubrirse con alguna de las tres unidades de medición (tiempo, dinero, 
volumen de información), o utilizando variables dicotómicas.
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neficios que genera para ambas partes la informatización de los procesos de 
entrega de bienes y servicios. Esto se logra en la medida que se consolida 
un espacio de interacción donde el intercambio de información acelera e in- 
crementa el volumen de transacción, ya sea en la etapa de preparación o eje-
cución de la transacción e incluso en aquellas con un mayor grado de avance 
donde el ciclo completo se encuentra gestionado por el uso de tic.

Interacción B2G. Estas interacciones hacen referencia al nexo que se esta-
blece con el entramado de instituciones públicas que fomentan o regulan las 
actividades productivas. Por lo tanto, la evaluación de los beneficios rela-
cionales implica conocer su papel para estabilizar los vínculos con diversos 
actores públicos que garantizan la operatividad de una empresa. Es decir, la 
consolidación de estas relaciones permite desarrollar condiciones que vuelven 
atractivo y fácil el intercambio de información y su aplicación a los procesos 
productivos.

La densidad de las relaciones de cooperación mediadas por el uso de una 
tic con los actores institucionales también determina la construcción de un 
entorno propicio para el mejor aprovechamiento de las oportunidades de ne- 
gocios, al evaluar la consolidación de los vínculos formales e informales con 
las instituciones, la frecuencia de sus interacciones, los esquemas bajo los cua- 
les se da la relación y los temas de colaboración; igualmente, se puede en-
tender el posicionamiento, la reubicación y las cuotas de poder que detenta 
un actor dentro de una red.

Conclusiones

Este trabajo tuvo como objetivo reflexionar sobre los elementos necesarios 
para construir un esquema analítico que permita estudiar el uso de las tic en 
términos relacionales en contraposición al enfoque dominante que basa sus 
análisis en el impacto en la eficiencia productiva. En este sentido, debe quedar 
claro que el primer criterio de implementación tiene que apuntar a la eficiencia 
en el manejo de las relaciones y no de la eficiencia productiva.

El documento plantea que un tipo de retornos son las “rentas relaciona-
les” que provienen del uso de tic para aprovechar las competencias que no 
existirían si la firma intentara alcanzar los mismos objetivos sin estos medios. 
Pero la habilidad de la firma para generar rentas relacionales con el uso de 
tic es observada a través de su capacidad efectiva para mediar, construir y 
sostener las relaciones de colaboración, control e integración a las redes de 
producción en que se inserta la firma con estas herramientas.
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Así, las principales implicaciones derivadas del carácter relacional de las 
tic que deben ser consideradas son, por un lado, el hecho de que las relaciones 
jerárquicas y de poder bajo las cuales operan las redes de producción generan 
algunas barreras que limitan la capacidad de los agentes económicos para 
implementar determinadas alternativas tecnológicas o para apropiarse de las 
rentas relacionales derivadas del uso de tic. Kling et al. (1992) señalan que 
los beneficios derivados del uso de las tic implican normalmente la acepta- 
ción por parte de los actores económicos de ciertos términos y condiciones que 
establecen las otras partes involucradas.

Por otro lado, cabe suponer que los agentes obtendrán beneficios diferen- 
ciados derivados de la mediación de las tic que no podrían crearse de forma 
aislada o estando en otra red, lo que a su vez implica seleccionar de manera 
estratégica aquellos nodos que representen una maximización de los benefi-
cios. Sólo entonces se puede pensar en la búsqueda de una tecnología que per- 
mita gestionar los vínculos atendiendo a las especificidades de la red delimi- 
tada bajo estos parámetros.

Entonces, una lección que se desprende es que la implementación de un 
sistema de información efectivo así como su estudio exigen entender la forma 
en que las personas trabajan, las relaciones que establecen y el tipo de diná- 
micas organizacionales en que se inscriben. Para lograrlo, es necesario que las 
estrategias metodológicas conceptualicen a las tic como sistemas socio-téc- 
nicos, de manera que logren relacionar aspectos tan disímiles como son los ac- 
tores individuales en sus roles e interacción dentro de un entorno empresarial, 
la infraestructura disponible en términos de hardware y software, las técnicas 
de producción y recursos de soporte, así como las estructuras de generación 
y circulación de la información (contenidos y productores de contenidos, el 
acceso a la información y las reglas/normas y regulaciones para su uso).

En consecuencia, se tiene como principal reflexión crítica que es necesa-
rio analizar la influencia de la tecnología en el mismo plano de los procesos 
organizacionales de reestructuración de la producción y de las dinámicas del 
comercio internacional, tomando en cuenta sus múltiples niveles y dimen-
siones (recursos humanos, infraestructura, marco legal, etc.). Dicho de otro 
modo, la descentralización y fragmentación de la producción dan lugar a un 
sistema complejo cuya principal característica es que el comportamiento de 
un agente económico está sujeto a las conductas de los otros agentes en el sis- 
tema; esta multifactorialidad dificulta la predicción unívoca de los resulta- 
dos de las decisiones y estrategias ya que éstas dependen de un conjunto más 
amplio de variables que debe ser contemplado.

En resumen, la posición de un agente en términos de su vinculación con 
otros agentes económicos, bajo esta lógica de relaciones, incide de manera 
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determinante en la configuración e intensidad en el uso de las Tecnologías de 
la Información y Comunicación, así como en el aprovechamiento potencial 
de la información que se genera.
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